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’ ' $1, nosotros no recoixfam os m al, nos pfirftéc'Haber qitlo de­

c ir que en Icáceleiiró dónsfitucion del año  H ,'h \iÍ3ia u n  árt^cÜ- 
llH o; drtíeinos qiip e ra  el 2q2 , redactado  ási, liddo mA's ó' ñVé- 
ñós'.L<H.ds niagístrí^dü^ y jjúe no pód t^ñ  stír ddpuestes' ‘d é  
sus destinos', sean feinpofáics ó pcrpétuós;, s iné  p'or causa  lé -  
galm ente p robada y scmteiiéiada, ni suspendidos sino 'pq r'^cu - 
sacion legalinen tc  in ten tad a .»  ^

Pa,récenos ta rn |)iéh , que pn la del auq.dje'1837, hqDÍa o tro  
j ^ t  eulillp  inarca^'o con eO itiipéro  (36, que decía: «.Ningun'ma- 
^isipááíq ó^üó? pom depuesto  d e 's u  destín  ó/AbiiTp|0>al 5 
■perpetuo,’^ n ó  por 'scriténcía e jécu tó riáda,' ni suSp'eriÜido*sínfi 
por au to  judici'a'1'5 o^cn v ir tu d  de o rden  del llcy, C ^an itp ‘éstb ' 

,con m otivos fundados, le m ande ju zg ar p o r  el tr'ibU’n á t cóm - 
p e f é i ik » -  ' ’' - ■ ■

xoi año  fie 1843, 'oxistia 'ofró
'articu ín i'ü , con e l 'n u ín e ro b 9 { q ju a l en .pn 'to 'dq , aíl copiado an-
tprinrm pnfn v niw' nnr ifiiVV'nmiiitnnc liíiAÁrln ll<>)ipriprinentc, y. que por.eso omitimos 

i>os parece que en Xd̂ non nat(i dp 18o4, existía también 
j_qtrq ariieulito, con el púm ero''7ü, en u q ‘todo igual al ah-

' ' ' '  ‘ ' ■

. úliiiqo, én lajlec|araciórt de'dí^rcctiosVlé la ju;^
voluc'iünaria! dé MÜdríü (Gaceta dél 9 de dclubi(cj| n8s parece  
ñalla^.t^iiiljjen qqnsi^nada laTñamqvid^ judicial'.' 

Atiéra b’ien, ¿ á q u e ‘principiós sé ajusfa el séráfieo  Sr. Hp-
j,mero.Ortiz parq^jijqi^r p if ia r ,á  -lf^ufos ina^istradosj 'ju& ds'y

iiCiCétü/t
/ i l i .  e n 'la  dei 37, en la'Üél
•4o, en la def o4, Ó en la declaración  de derecbós de lá 'jU n ta  
rp v o lu c jp n am ?  , ' un  ' m: n.--»

Creeinos (^ue en ninguna: creem os que pura y sarftamenie
I. 1 {.„M I M' ? 'L  r • •;i i iL, . j ( * ,< -  'V «'i . 1' - ■ ’O . l  '

en su capriclio. * ‘  ̂ .
• : :fírî S‘V'Vf> .poipo pp aprpjCiabje polega^ q.uc los riii'niŝ ^̂ ^̂  
han creído, aliora más qué nunca, qúe los destinos son patri-! 
.rnpqip íuiejo a b ^ io u  piinisterial...; .i.x u ,. ¡o .

\ \  para eso tanta sangre derraniáda,.íapta peripecia opur-i
rida, tanto susto contenido, tantas palabras lajizádas! ' ” "

<■'. : i o í  M

Y p ara  eso q u e ria  Priin que nos liubicrainos p ronu n ciad o  
dos años l ia c e . . . .- d /  m ■' -¡ i < b ; b 1

Y para  eso fué aquel [lasco m ilitar en c ie rta  m añana  de
Ihíierouipd '.''0 oiT'ii') • -■'•1., . , , I ¡  M i'n.iili,!,(! .'iribl

‘ -ui]f paaiaesójabHóToipiete.susilaJMos ál; grito ido Espáqaxcbní 
lióara.q . fu i •vov.v I ' I •mJ ; ni r.- ,0 ;) :;uiof;-t:ld
w'dY pafa esOi .Wádozj fué lin dia,i iiiciiv¡iduo de-lq jqñta .y  unai 
táí’degálaortaiatltM’lde,M adrid.;. > lii i: . ; o ij) i t . i i ; . |

par:yo550)tod0( itodu to O currido. / -Maioil íiijü'iíí , v ún  
Olí Gorifesamosj fraocam ento , q u e ia l h a o e r,e s ta s  lOoflcj^ioaoS' 
U!i aplauso se nos escapa:con  d irección  á  Figuenolali ol , ioúo.i

Y no |)or lo qu e  h a  Ijpctio coiuo ip in istro  de H acienda, 
[)orquc las lOanos, en tonces, no podrían  ju n ta rse .

Sino por el decre to , concefllendo la Mortcloa para  cem en­
terio  público. , I I

Creemos que u n a  revo luc ión  com o Ip íictual necesita  u n
cem en te rio  especial. . .u

Necesita un  cem cqtqrio  d é ‘‘ó para,^^yuncionarios pú ­
blicos. .

Porque en realidad  la revo lución  ¿qué ha  hecho h asta  
ah o ra  más que decretai\qqsnn,ti:is?

Ha declarado  vacan te ,..desde, cJ tro n p  hasta  el ú ltim o 
puesto  de po rte ro  de la ú ltim a p o rte ría  de  la ú ltim a  d irec ­
ción, del ú ltim o m in isterio  del uU ¡m p,'tóÍh^tro.

Y cosa ra ra , no liemos .Visto,.cq el .decreto , n ingún  p a r ra -  
íillo o rdenando  lev an ta r un m auso leo  p a ra  los m in istros q ue  
no m ueran  de m u erte  sfii,tiidabl^. "  ' ’ ' “ ^

V’ 1 ‘ ■ 'íl ■ ; ,!  ■ -ilf! 1
Y esto, francam en te , lo oreem os u na  im prem ed itación .
¿Quién al hallarse  con las m anos en la m a sa  no se le o c u r­

re  hacerse  un  6o/¿o?
.Más dejem os digi/osianes in ú tile s . :n no
Decíamos que d eb íam o « 'áp lau d irá  F igúero la  po r la dona­

ción de la .Moncloa pa'i‘'q;qí(̂ ‘fú'etítqrFo espqcÁ'^l, y lo ap laudim os 
con todas veras, pues :de,ese m odoila  in a ^ o v il id a d  ju d ic ia l, 
ya que no en cu e n tra  a lbergue  en  Gracia y ¡Ju stic ia , no se vé 
abandonada por H a c ie n d a .'

¡Cuando hem os dicho,qiijie ¡este seráfico Romero Ortiz va le  
un im pcriol

¡Oh! y lo que e§,^j;qditp^ c,ujc|,ajdl,9 , sj sqhe!
F igúrese V. q u e  h a teo iiio  valor, para iJirm ar de su puño  

y le tra  un decre to , dado, au n q u e  en 'Madrid, ignoram os en 
qué lugar, con fecha lo  dq^Odtúhré.de derogando en to­
das sus partes el d ecre to .de  d e  JuUq,,.último, por el que, 
según S. E. se a u to r iza b a  á  las com m iidndes relig iosas p a ra  
a d q u ir ir  y  poseer bienes. '

Pero cátese V. q ue  revolv/ém lo nosotros papeles el o tro  
dia, pues .se nos hab ia  indigestado esta  cita, nos hallam os con 
que el citado decreto  de“23 de Julio  de I86S, lo que p rescribe  
es todo lo coiHífvi’fr^ji|Li{^ |5)Jd'1'jpdjHJS¡.%'i|i(q^entre o tras co - 
sa.s: se declara que en adekuite ^  pookxs adquirir in d iv id u a l-

nes que ilegalmenle h icieren . ,
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KL GATO.

¿Dónde está aquí la autorización á que alude el decreto del 
ministro del gobierno provisional?

¡Gracias que es so lo provision a ll
A pesar de que, si nos em peñam os en dar gusto al autor  

del cartel de la Puerta del Sol, podria S. E. continuar hasta el 
año de 1870, tumbando magistrados, cambiando jueces, asus­
tando y hasta haciendo enfermar monjas, y reir á mandíbu­
las batientes á más de un sacristán de los que se le escu iren  
á S. E, por donde no es del caso.

Pero afortunadamente, esta desgracia  no sucederá.

SATISFACCION GATUNA.

ElSr. D. Eduardo Bustillo, propietario de cierto Gato que  vela  
la luz pública en Madrid, allá por el año de 1866 y cuya pu­
blicación cesó, según aparece ahora por m or  del período 
del silencio, apesar de que asi no lo hicieron El C ascabely Gil 
B las, parece que trata de dem andarnos, apoyándose en el 
a ir e ,  según hem os visto en La Correspondencia  y  en otro 
diario, y  con el objeto de tranquilizar, en el ínterin, á dicho 
señor, le dedicamos las siguientes estrofas:

Don Eduardo ¡ira de Dios!
Wo lo lleve Vd. tan mal 

-I Por que ha sido casual
El vernos Galos los dos.
Yá sé que Vd. es liberal
Y para evitar su tós 
Declaro, pues es sencillo,
Y no ofende á mi recato.
Que este Ga to , no es E l Gato

De Buslillo.

Hace más de veinte años 
Qné otro Galo publiqué
Y cuando salió el de usté 
No le reclamó yo daños,
Por eso rae extraña el qué 
Hoy á mí me hable de araños 
T digo, pues es sencillo,
Y no ofende á mi recato,  ̂
Que este Ga to , no es el Galo

De Bustillo.

VI-

¡Pues sin duda bueno fuera 
Que porque m a u lló  Vd. un dia 
Le diese abura la m anía 
D eque más ga tos  no bubierM 
¿Qué más el ra tó n  querría?
¿Y usté es liberal? ¡Chocheral 
iBal yo declaro sencillo.
Pues no ofende á mi recato. 
Que este Ga to , no es el Gato 

De Bustillo.

Lo que usted pretende, es tanto 
Cual pedir un monopolio. 
lUsted liberal de á folio 
Liberal de cal y canto 
Querer, sin más, un expólio 
Cansándonos nn quebranto!
¡Bá! yo declaro sencillo.
Pues no ofende á mi recato.

Que este Cato , no es el Gato 
De Bustillo.

IQUE ME CUENTA USTEDl

Esto es lo que hoy dice todo el mundo cuando se habla de 
las cosas grandes y chicas que están pasando en ia descoro­
nada  villa.

¡Qué me cuenta Vd., lector, digo yo por seguir la moda!
¡Hombre, Vd. es el que me debe contar á mi!
Está bien; yo le contaré á Vd. lo que le oigo á Vd., al otro 

y al de más allá; en el Prado, en el Retiro, en el Real, el Ca­
sino, el .\teneo.

¡Hombre, y qué me cuenta Vd.!
Nada, hombre, nada.
Después de lo que nos ha contado el Gobierno p ro v is io n a l 

por boca de su apostolado, en una especie de ro g a tiva  que 
han vendido los ciegos, nada hay que decir.

—¿Do modo que es un ¡lapel para los ciegos?
—Si, señor, porque com o hasta ahora los ciegos suelen no 

ver , no hay tem or de que hallen en él ciertas  co^as.
—Creo que el Jóven Chao dice ahora que la m onarquía es 

tan indispensable com o el com er....
— ¡Ca! no señor: lo que dice Chao es, que se com e mu r̂ 

bien con los 5,0,000 del pico que cobra por ser director de 
telégrafos; pero en cuanto á lo de su republicanism o, jura y 
perjura (ahora que no es pecado el jurar), que piensa hoy lo 
mismo que en 1854 que se llevó tres horas dando noes á la 
monarquía; pero esto no obsta para que el A rriero  sin  v a r a  
lo conserve al frente de los alam bres.... como garantía para 
los m onárquicos, pues ya habrá Vd. visto lo ocurrido con los 
telégramas de Málaga y Huelva, etc.

—Oiga Vd. si será por oso por lo que anda, hace dias, dan­
do tumbos y traspiés como si se le fuera la cabeza....

— Por eso precisamente: porque para andar por los alam­
bres, para ser funám bulo, se necesita m ucho aplomo, haber 
dado grandes pruebas de equilibrista, y este jóven , que yo 
sepa, no tiene más mérito que el haber echado un zu rc id o  
sin  conocerse á la Historia de España de Mariana. ‘

— Pues entonces, pronto dará un batacazo.
— Es posible.
—¿y qué me cuenta Vd. de D. Nicolás?
¡Oh D. Nicolásl Pido que me traigan á D. Nicolás. Me han 

asegurado que su vecino Juliá hace más de tres dias que está  
con el em peño de convencerle y á su camarada D. Cristino, 
de que deben retratarse juntos en su nueva posic ión ...

— ¿Y ellos?
— Nada, que no quieren: que se hacen los sordos: porque 

com o luego estas fotografías se ven d en ....
— Pues ayer oí decir á una vieja, que ambos serian los 

consejeros del nuevo Rey de España.
— ¡Todo es posible! ¿No ha visto Vd. el últim o manifiesto  

de conciliación que ambos firmaron?
— ¡Oh! si que le he visto y he echado de m enos en él las 

firmas do Lhardy, Hermán, y algún que otro pastelero. '
— Y ha reparado Vd. en aquello de qué tra n q u iliza  los 

ánim os, ó sea los estóm agos.............
— Pues en eso se equivocan por que cada dia hay más 

ham bre....
— ¡Qué cosa tan linda es también la de que el prov is io n a l 

entregará á las Córtcs, sum iso la au toridad  y  el poder que el 
pueblo le ha confiado l

¿Pero conocerá, la madre que los dió á luz, este poder y 
esta autoridad?

Lo que me parece que no podrá entregar el Gobierno á las 
Córtes serán los dos mil del pico porque no se los entregará 
nadie á él.

Pero en cambio lo queremos m ucho y es de toda nuestra 
confianza.

En no tocando al bolsillo; nada, nada, cada uno su bolsa.
Lo que es grave es aquello de que lapátria estaba deshon­

rada. ¿No es verdad?
¡Ya lo creol
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EL GATO.

¿Y por qué no la casan con el que le quitó el honor? ó por 
lo m énos obligan á este á que la dote en dos mil m illones, que 
son los que se le quieren sacar ahora además de la deshonra.

Pues está buen medio de reparar el honor de una don­
cella!

Tú que no puedes llévam e á cuestas.
Verdaderamente este manifiesto debe haber asombrado á 

propios y extraños.
Yo la verdad, no soy para estas cosas.
Me afecto com o Salustio I y suelto el trapo al instante.
Me escam a, sin embargo, aquello de que vienen de cam ­

pos  diversos, porque la cabra tira siem pre al monte.
Sobre todo eso de venir del campo no me parece muy 

fino para la corte recortada.
Es de advertir que yo se lo perdono todo.
¡Hombre, que me cuenta Vd.I
Sí señor, lo perdono todo, porque una revolución tan go­

losa  com o diria y dijo Vega Armijó, m erece cualquier cosa.
¡No es precioso oir.decir á u n os hombres, del tamaño de 

Rivero y Olózaga, que son sencillosl
¿Entonces cuáles son los hombres dobles?
Cuando digo que esto es para ciegos.
Me han lieclio m ucha gracia los pases de muleta que da á 

las juntas de provincia.
Elogia sus principios y disposiciones y luego no les deja 

títere con cabeza.
Es verdad que estas serán pinceladas, para el gran cuadro 

que han ofrecido.
Suponemos que será el de los nueve ministros que se ven­

de á dos reales en casa de Durán.
Es decir que no salen los ministros ni á dos cuartos.
Este manifiesto, á pesar de todo tiene una cosa muy buena.
¡Hombre que me cuenta Vd.I
Si señor, el allegro.
Aquel final precipitado en que hace una gran ensalada con 

los principios de todo el mundo, es encantador.
Lástima que no resalte más el bombo.
Pues bien, amigo, si Vd. quiere pertenecer á cualquier  

partido, llegar á ocupar pronto una posición alta en política, 
no se m oleste Vd. en buscar el significado de las palabras 
consecuencias, p rin cip io s, lealtad, etc.; sino que toma Vd. de 
cada partido lo que mejor le parezca, habla Vd. á su antojo, 
pero muy alto, de todo aquello que nc entienda, dice Vd. que 
tiene sujeto al pueblo, que solo espera una palabra de Vd. para 
salir, y le apuesto á Vd. el primer diente que eche cierto ge­
neral, contra un discurso de Topete, á que se hace Vd. el pri­
mer político de estop á is  en m enos do un año.

¡Hombre que me cuenta Vd.I

ARAÑAZOS.

UN RETRATO EN UN SONETO.

En la guardia sirvió sin gran canguelo, 
Fué literato y nos cargó de esteras,
Hasta que al fin salió de sus molleras 
El divino Doctor que esté en el cielo .

Fué luego general, y el mundo lelo 
Contempló sus hazañas.... venideras,
Al Africa llevó dos charreteras
Y nuevas se las trajo: no es camelo. 

Después á Cuba enderezó la pista
Y Cuba con sus brisas se alejaba
Y al fin y  al cabo la perdió de vista.

Le dio una dama y admitió el recuerdo, 
y  cuando auxilio le pidió, exclamaba: 
Señora, si me dió, ya no me acuerdo.

EN LA REVISTA.

— Chiquio, ¿es ese el Emperador?
— ¡Bárbarol ¿no sabes que acá  no tenem os rey?
— Pue entonces por qué vá  m ontao  en un jaco de las ca­

ballerizas? ¡ayl m ia... m ia... y la silla  roya la , lleva una coro­
na, y unas letras que d icen ....

— Eso es que tú tienes malos los o jo s:
— ¡Que si quieres 1 y el chiquirr¿tillo  vá en \ina .jagu illaen  

que yo he visto al sargentilo  que está en Paris de Francia.
—Hombre, po  si lo ves calla la boca, que acá  todos so­

mos iguales, y esto  no será más que un paso..,.

Acliaca El Im parcia l á los republicanos de Cartagena, lo 
ocurrido á cierto p a sto r  protestante que trató de ridiculizar, 
en medio de la plaza pública, la historia de la redención cris­
tiana; pero según nuestras noticias, no fueron solo los repu­
blicanos, sino toda clase de políticos los que tomaron dicha 
actitud.

Ya irá com prendiendo el D iario de todas las libertades, 
que no im punem ente se le arranca á un pueblo sus creen­
cias, y que por fortuna en el pueblo español, siem pre hon­
rado, están hondas las católicas. '

¿Qué dirá á esto el Sr. Romero Ortiz?
¥

* *

La junta de Guadalajara ha retirado el título de hijo adop­
tivo de aquella ciudad al Sr. Muñiz dé Tejada, gobernador 
que fué de aquella provincia, cuya medida lia quitado el sucr 
ño al Sr. Muñiz, porqué tem e que al negarle la paternidad le  
dejen sin herencia.

Los alcarreños son el m ismísimo diablo.

El Im parcia l se ha'em peñado en que el gobierno tiene  
miedo, y el gobierno, que escupe por un colm illo, le pasó el 
domingo por las narices un ejército mayor que el de Garlo- 
Magno.

¡ Bonitas bromas gasta D. Juan! Así las gastara .Massa y 
Sanguineti en Málaga.

Acosada La Iberia  por diferentes diarios que extrañan, 
con fundam ento, que aun no se haya publicado el decreto 
convocando á las elecciones para las Constituyentes, exclama: 

Poco á poco se v á  lé jo s . . *
Ya ven los liberales de qué manera les contestan los libe­

ra les  que ocupan el poder.
¿Crée por ventura. La Iberia, que tan buena es la s itu a ­

ción actual, que no tiene interés el pais en acabar de saber 
lo que le ha de pasar?

¿Tan cómodas son las sillas ministeriales que solo se piensa  
en arrellanarse en ellas?

•1 Que el Sr. Madoz es un p a tr io ta , nadie podrá negarlo. Que 
es desinteresado, m enos, pues ha cedido el sueldo que debia 
percibir, por la tarde  que fué gobernador de la provincia.

( Y por eso mismo, estam os esperando uno y otro dia que 
el Sr. Figuerola le anule aquella célebre Real órden que le  
concedió el gabinete Narvaez, González Brabo, para subastar 
las fincas de la Peninsular, sin pagar al Estado Xosmilloncejos 
que le correspondían.
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EL GATO.

Estamos seguros fio'lo h a;^ llc itaclo  el Sr. Madoz
por no haberlo recordado.

Bueno es que el m in istrod e H acienda le llam e la aten ción .
¥■

* *
En una ca lle  de esta cortÍ? liá;y urja'fcihlllIa,-cOlVun'létrero

que dice: '«Vé'arítVdlsí ütíáuá.fl:ó 'c m r tó  in terior*en ^ v4:>-r
Ciiartt) tú t i r td  jH ter ió r  'eYí 8' fda‘lé‘5;‘'sdn ti-eá'^ngasJ -

■' ‘¿Si'áórá' este  tó d tá )  d e  lo^‘y¿ít/íBíf‘ que han v en id o
con la non n a ta  libertad de cultod.'!:’.?' ‘ ' ' *'* ■:

; : ‘a .»—
• y n iU Jp  ^ 'ü . i ' i —

i.;¡j > Uv. .A  ¡ 7  ‘ •<¡ : ’n | )

n* 'A '"’ vs I I. X¡7 c

lT ilin !ltH lnti..:d  ;r
- (  ¿ Q u i é n  e s ? ‘j i  j -  , i  -<  e  j  | í  <t /

El recaudaílor á e \ í ic a p i t(w io n ,v : .:  ■ v -o l- .b j  -)vu
Un patriota: M uchacho tibíete el sable que le voy  á de­

c a p ita r .  *
(>| . -7 u: ■ ; r-.; I- . ■■ . \ Á, ,
•!t :I” - ‘ ¡ ! ?!(;' * * . , ■' f  r- ■ ■ ’ i'MI*”

• U n ,periód ico  d o  provincia  em pieza,asi su articu lo  defop i-  
d o. tloy que aíortunadamontp, está  qn m anos del pueb lo  el fu­
sil, regenerador. -ii, .,1 . , 1 , ■ ] .

¡Ciispital ¡Con el m odo de regenerarnos! i ■
7, ' > ./ ; r, ¡ . ■ ’l -jÍ j;Y

'Frónt'aura le ha colgado sw Cascabeí  al' góbiói^no. Bonitó  
v a  a estar e í gobierno, pues todo -jé pega m en os lo idem .

¿Dónde tendría es,tq liberal su liberalism o cuando escrib ía  
con Catalina El Estado?

*
★ ★

‘Sé^uti n'o's paYticipá iin.p(¡!ríódico, y á  á Sér’nom bf’ado em ; 
báj'ador én  Palriá el Sr. Pn>?ada lltífrera, en cu yo  ca so  tal Ve¿  
vdya^á dcslieA'ii^llé BiiVeDo, para iirobaHé que no es tan fáccto-  
'áo Cdrnó aquel ¿eñót' d é c i á . ^  : ' ' '

♦ r l 'M i

I
Nada m enos que oidos le  pide El Im p a rc ia l  al G obierno. 
H om bre, pues qué, ¿las múrnias  oyen?

0; , -vil 1 .,1) ■ ’ 'ID ^W\
, ' ' . ..r -  ■ 7 , ■ . ’í * ■ w ,0I¡ ‘

El Sri >íin.isí.fo ,dc Marina, se  ocuiia  en  e l arreglo dedos  
ascen sos, y  digo yo: ¿pues no están ya arreglados él y  sus  
qonipañerq» de giorjas?,' : : .

¥
* *

/ í ‘í U
l ■ 

.C'\
-i
í\ oVa

1-,

■: D ice un.peniódioo ílolSevilla:' ■ 7 j
o; « .\easo  los verdadei’osi pálos a o l ia u  oom cíizado todaviaq  
pero seg ú n  m id iu m ild e  parecer, n o  Sí© harádi.esperar mucJhíL 
U em po.» : ■■ . i, i . : i c; -;

¡Tráete e l paraguaslü  ! ¡m-)
-  < >1'

Antes de la revo lu ción .  ̂  ̂
iij;.— ¿Cuánto va le  esa  vaca?

--C in cu en ta  jssqudos.
. — ¡E scara! . , . ,

— ¿N«'ve qué las joiíerías son un robo? , ,  ̂ ,
D espués dcMa rpyoluciou. , , ,,|
— ¿Cuánto vale  esa  vaca? ' ,

-i,, — Ciiic,uun.taqs9,q(jos. \\ , ■
— Hombro, si ahora nó h ay¿luerías. ,
— Si yo las introducia  á escondidas ,por d ó í,p e se ta s . 
Corolario. El público es siem pre el robado, aun en .nom bre' 

de la libertad. .¡.j., .

* *
Dice ÍM Iberia:

ucC'<.(Cárlos 'Rühio e s tá ‘m ejor, y 'esp era m o s'se  restablezca por 
^ébhiplétb e n ‘él 'p ú n to én  q u e .se halla; léjos d e  tas caricias de  
tanto pretend ien te im portuno com o d iariam ente le -rodeaba. 

m ;u _ \os' stíp íicá que no digítmoS 'éi im eblo á donde ha ido á  
'Pefugiarsé.» ’ ■*' ^

¿Serán los amigoS d e  los 'progresistas pegajosos?
?-■

ííjp

' Eá pPovihcíá (té Cór'ctobá 'sé com p on e de d i e z ' y '  s k 's [ ju z ­
gados,  y  según se asegura, han sido separados ya'úe/«í6  jué^  
CCS y^otrqs tan tos íiscá ícs, es dc^ir, ‘q u e sé están com ien d o  
unos á o'trós yá. Pronto nq quedará de la situación  m ás que  
la ^ ráb óé ." " '

ÚLtíMA HORA. ) ul ) 'i: q iii.:

Acabamos de recibir carta dé Cádiz.* ‘
" EÚ'ella se  nos dá cu en ta  de q u e  la sem illa  arrojada por 

Topcté'én aquella  c lásica  tiérra de la libertad, vá  dando sus' 
fláltOS*. ' ! '

Entre los ./ómco.9 (D cm óecátas))y los D éneo.9'(U nion llbé^ 
ral) luí habido una gran batalla.*' ’ '

El jefe de los Dóricos, 'en áquella localidad, Sr. Valveéde, 
parécÜ qiié ha sido acariciado^ én  la  cabez-a, por u n a  s i l la  
enarbolada ¡lor el robusto brazo úe un ■.ffirticó̂ .' - ’ lüíiI
' ■ jVtváel' ói‘(h*n!l¡yiváTOpetCl eraii loSl gritos que'sonaban, 
durante la refriega, por los ám bitos del Teatro, lugar donde  
feéy'eriíicaba la  acción .  ; «; . . , /  < -

¡La cosa  marcha! íoa “up

’ilj

TELEGRAMAS. I) .1

1.1 V ■ .1,. ,7 i '
(Comunicados sin que los baya visto. Gtiuo,.)., , ,r. i;-

i r  7 j ; | ; . .  ' • BXTEpIO a. : I'V ; l- ,|, t

P artóvSe espera tin comisionado ' * i > ; í-oI 
J)e\ A f T ie r o s in  v a r a  

•i7Í!q '<u;7 r Que v iene á buscar ^qui ' ■ • - *’
,r / i l i l ! ; ; au i.C ierta abandonada ím ncaP'-' '• goH ,* bii o q

 .............. iNTtíRioB. .
,v . l r ." u  a 'o ú '/.u u 'j

r
‘d; JfY Kur;;* :i • ..q: • .

iía d rifl. Las elecciones se h aran  ., ,
•.. . r , , ' ' ' L  ' 1 ' ' I ' í! ' ; ! ' I 7 : i d  u,')** . . .  No hay duda que se han de Aacer *

f o r q U í i j a  síi7Wán ( i c i e n i o . : , ' '
* ■ ’ . ” PerO'quien \Sls f ia rá }’ ¿quién? ' ' ,

- o ,  7-1 ;•! ‘ ' ■ - ' V - 'T  j; . ' I /

-r q  !•» .Í;Y ••• . ■ •*- ..... ..—-b-»-'. i ■•■7 ,...-jon'

CORRESPONDENCIA DE EL GATO. ■ '
•____

D. J. B. (Valladolid).—Recibido el importe de la suscricion y queda hecha 
por seis meses.

D. J. P. (Jaeof.—tea lefémit/dá ntfeyc el primer iiúfuero.7 j
D. J. Z —Recibido el importe del trimestre y queda hecha la suscricion.
D. A. H. (Bilbao).—Recibido el impo. te del trimestre y queda hecha la sus- 

crlclon.  ̂ ^̂ .
D. O. V.—Recibido el importe de los seis meses qiiéda W ha la suscricion. 
D. L. D. (Valencia).—Mfi áraciás por .sus elogios: son fnmareoidos. Queda 

suscrito por seis meses. '' ■' ■ ' _ “ ■ - • ■ ¡i
D. J. M. (Madrid)-.mNo ad-nitimói suscricbu'dn esta capital; pnede comprar 

los números á los YeUdb4hre.s,ió<<oUreni moa ellos lo (leven áiau-casa.
D. M. R. (Cáilizjt—--Kecihide «l.Lmporte de un semestre y hecha la suscricion- 
D. Y. T. B. (Badajozj.-Reoibido olimporte del trimestre y q»eda hecha la 

suscricion. . ■ i ■ . f
D. T. R. (Cádiz).-rHecha la, ,»upcipQiop por tijes meses; puede hacer el pago 

por libranzas al Administrador,ó.pqr^ejlos deifrí^gnqo.
D A. C. y C de A,„(Seí¡m).—Hecha la «usericiop por un seinestre: puede 

enviar su importe’eh libranzas al Administrador, 6 én sellos dé franqueo.

M-VDRID 1868.—im p . de J, F e r |i ^ ( |e ^ y  ’C;*, ,^i;eúl 4eVos t í p ^ |o 8 ,  3 , bajo.

Ayuntamiento de Madrid




